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BILBAO-GORBEIA 
RETO MONTAÑERO O LARGO PASEO 
DISFRUTANDO DEL ENTORNO

Lo primero que tienes que tener claro es 

cómo quieres hacerlo ya que hay, yo diría que, 

al menos, tres formas:

Una de ellas es la que utilizamos, allá por 

mayo de 1999, en mi bautismo en la ruta. Con-

siste en ir a lo que se va, es decir, cubrir la dis-

tancia Bilbao Gorbeia por su camino más corto 

y fácil. Aquel grupo de once personas que sali-

mos desde el puente de Cantalojas, a los que se 

unirían otras tres más en Ugao, era muy hete-

rogéneo. Había montañeros curtidos, pisacam-

pas y algunos críos, entre los que se encontra-

ban mis dos hijos (de 15 y 11 años). Se hizo sin 

tocar más cimas que la Cruz del Gorbeia, con 

bastante asfalto, parando a descansar en el 

área recreativa de Bikosgana. Al llegar a Pago-

makurre, en aquel entonces con hostal donde 

pernoctar, la mitad de los expedicionarios deci-
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Le gusta la montaña pero 
sin complicarse la vida. 
Es de tachar, sin marear 
la perdiz… es decir, llegar 
por el sitio más corto, si 
es posible. No le motivan 
las caminatas si no hay, al 
menos, una cima que subir; 
aunque le da exactamente 
igual la popularidad de la 
montaña en sí.
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dió que ya había cumplido su propósito. Cinco 

adultos y dos chavales llegamos a la cumbre; 

nos acompañaba también Muna, mi perra. Lara 

e Iñaki, tozudos en el empeño de llegar hasta el 

fi nal, lloraron a la bajada, saturados ya de tan-

tas horas de marcha.

La segunda posibilidad es más montañera 

pero igualmente directa. Haces las cumbres 

que se ponen en tu camino pero sin incluir ex-

tras ni perder el tiempo en tareas superfl uas. 

Aunque parezca una bobada, si paras a sacar 

fotos, dejar tarjetas, marcar puntos en el GPS, 

entre ponte bien y estate quieto, los minutos 

van sumando pero la distancia se congela.

El sitio más castizo 
para empezarla no 
puede ser otro que el 
puente de Cantalojas

Hay, como digo, otra tercera alternativa y 

es la de incluir propinas. Montes que están 

muy a mano, pero no de paso, y que te atra-

pan con sus cantos de sirena. Eso es lo que me 

pasó a mí la quinta vez que hice esta clásica. 

Y, por no ir a lo que se va, o tienes muy bien 

pensada la retirada o deberás recurrir a la ar-

timaña de quedarte a pernotar en el refugio 

de Arraba (lo cual es una excelente idea ahora 

que dispone de sábanas y edredones). 

265

Cruz de Bacigalupe con el rocoso 
Aldamin y el herboso Gorbeia.
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Bueno, pues empecemos la marcha. El sitio 

más castizo para empezarla no puede ser otro 

que el puente de Cantalojas. Y si ya subimos 

por la calle Zabala, caminito de Santa Lucía, 

como dice la canción, ni te cuento.

El siguiente hito es la celebérrima barrera 

del Pagasarri. Y de allí, al collado del ceñudo y 

viejo amigo de Unamuno con el monte Gane-

ta (685 m). Aquí pueden surgir las primeras 

tentaciones. La propia cima del monte bo-

chero por excelencia (671 m) está a muy poca 

distancia. Y si no hemos podido resistir la 

tentación, para qué bajar a la pista pudiendo 

seguir por el cordal hasta el cercano Lapur-

zulogana (677 m). Aunque a mí me llama más 

pasar por la fuente de Tarín y parar a dar un 

abrazo al joven haya que tengo allí plantada.

Ya de nuevo en la ancha senda, seguimos 

hasta el collado con Biderdi (877 m), donde es 

mejor taparse los ojos para no ver el Ganeko-

gorta, también llamado Belaute (999 m). Es la 

entrada al sendero de la Fuente del Espino. 

Un largo llaneo, con paradita a repostar en la 

generosa fuente. 

La visión del cordal que 
tenemos por delante 
da un poco de respeto. 
Sin ser para nada difícil, 
la inclinación es muy 
fuerte e impone

Menhir de Zastegi (restaurado el 21 de marzo de 1992).
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Salimos a la pista que conduce a Santa Lucía 

del Yermo. Gazteluzar (717 m) a la derecha y des-

pués, por la izquierda, Kamaraka (797 m), Muga-

rriluze (735 m) y Goikogana (702 m), todos ellos 

con buzón. Una golosina para los tachacimas.

La bajada a Arakaldo antes era fea y ahora lo 

es aún más. Han talado y las pistas son anchas. 

Salimos a la carretera, vamos dirección a 

la cercana gasolinera y llegamos al munici-

pio más pequeño de Bizkaia, Arakaldo. Está 

primorosamente cuidado. Merece la pena 

subir por la iglesia de Santa Marina y pasar 

por el ayuntamiento donde han colocado 

paneles que explican la historia del pueblo. 

Siguiendo las señales, llegamos al barrio 

Iturriaga, que cuenta con una surgencia de 

agua roja, llamada Iturrigorri o Iturriotz. Se-

guidamente dejaremos Kukutza (265 m) a la 

derecha y Kurtzegana (363 m) a la izquierda, 

donde una cruz de color rojo indica el lugar 

desde el que se divisaban, cuando los árbo-

les aún no lo impedía, las tres Santa Marinas: 

la del propio Arakaldo, la de Orozko y la de 

Artxanda.

La subida a Untzueta (770 m) por el corta-

fuegos se puede evitar siguiendo los postes 

direccionales instalados recientemente. Antes 

de llegar a su cima, dejaremos Asuntza (666 

m), punto de encuentro de los municipios de 

Orozko, Zeberio y Arrankudiaga, a nuestra de-

recha. Las antenas de Untzueta ya se ven en 

lo alto. Cuando lleguemos allí, encontraremos 

un vértice geodésico, el buzón y los restos de 

un castillo, excavados y bien referenciados. 

La visión del cordal que tenemos por delan-

te da un poco de respeto. Sin ser para nada 

difícil, la inclinación es muy fuerte e impone. 

Es el tramo que exige ir más despacio, con 

precaución. Le sigue un llaneo y la entrada en 

un viejo hayedo. La cima de Arrugaetako atxa 

(669 m) no tarda en salirnos al encuentro. La 

caseta que hay en su zona cimera nos avisa de 

que ya hemos llegado.

Pista de nuevo, lo que permite ir ligeritos. 

La cima de Aizbelaga (638 m) queda tan cerca 

a nuestra izquierda que es imposible no acer-

carse a ella. Buzón y vértice geodésico. Garai-

gorta (662 m) se puede bordear por la izquier-

da pero a mí me gusta subirlo y, además, me 

parece más directo. Es zona de lapiaz y eso 

tal vez reste un poco de velocidad si se elige 

ir a la cumbre. Volvemos a bajar para volver 

a subir al poco hasta el puerto de Bikosgana. 

Y, cómo no, el dilema de si acercarte o no a 

Pikubikotx. Yo no me lo pierdo porque tengo 

especial cariño a la gente de Zeberio y, ade-

más, estuve presente el día en que colocaron 

el buzón. 

Por delante el cordal de Mendigisa, con la 

cota de Mendigane (656 m), también provista 

de buzón rehabilitado y vértice geódésico, se 

puede hacer por pista o subiendo y bajando 

las pequeña cotas que lo componen. Las vis-

tas hacia Itxina y sus Atxas son lo más notable 

de este tramo.
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Calero. PR-BI 9 itinerario Larreder.
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Luego entraremos en el bosque de cipreses 

que va hasta la carretera que sube de Areat-

za a Pagomakurre, si es que aún sigue en pie 

pues el día 5 de mayo prácticamente habían 

llegado con las máquinas a aniquilarlo todo.

Los trampales que antes estaban escondi-

dos entre la espesura han quedado totalmen-

te expuestos y un atajo que pillábamos para 

llegar a Larreder ha desaparecido. Esta última 

vez tuve que subir por la carretera. En esta 

área recreativa hay una fuente de agua roja 

que, si vienes con sed, será como un regalo. 

(En este punto existe una alternativa a la su-

bida por carretera hasta Pagomakurre, con el 

plus añadido de que conocerás una nevera, la 

surgencia de Upontogo y un calero. Sale por la 

derecha justo antes de llegar al área recreati-

va. En los postes de señales dan una diferen-

cia de 700 metros a sumar si te inclinas por 

esta opción, así que tendrás que valorar qué 

es lo que más te interesa). 

La cicatriz abierta por miles 
de montañeros que hemos 
subido hasta la cumbre es 
tan visible que nos servirá 
de referencia para alcanzar 
la gran cruz de la cumbre

La curva que hace más adelante la carre-

tera se puede evitar por el bosque. Y así lle-

gamos a Pagomakurre. La subida desde este 

concurrido paraje, que también tiene fuente, 

hasta las campas de Arraba, se hace por pista. 

En Arraba llaneamos entre el pasillo de abedu-

les y, dejando el refugio de la BMF a la dere-

cha, llegamos al paso de Aldape. Es un tramo 

mixto de tierra y roca, con una pequeña cruz 

en el suelo a modo de recuerdo. Dejamos aba-

jo a la derecha el menhir erguido de Zastegi 

(reconstruido y alzado el 21 de marzo de 1992, 

como reza una placa en su base) y enseguida 

llegamos a Egiriñao, con el edifi co que alber-

ga los tres refugios particulares a la derecha y 

la minúscula ermita de Nuestra Señora de las 

Nieves a la izquierda. 

Si necesitamos agua, es cuestión de un par 

de minutos alcanzar la fuente de Egiriñao, pe-

gada a las paredes de Arranbaltza. Ahora pro-

gresamos encajonados entre la cima mencio-

nada y el Aldamin para llegar al último collado 

de la ruta. El tramo de subida que nos separa 

hasta la Cruz es herboso y la cicatriz abierta por 

miles de montañeros que hemos subido hasta 

la cumbre es tan visible que nos servirá de re-

ferencia para alcanzar la gran cruz de la cum-

bre, con la talla de la Virgen de Begoña refugia-

da entre sus enormes patas de hierro. También 

hay buzón, en forma de caserío; vértice geo-

désico, aunque no en su punto más alto y una 

mesa de orientación en cerámica, dañada hace 

ya muchos años. Y una última sorpresa. Antes 

de hacer cima y para mostrarnos la bondad de 

su vertiente vizcaína, la fuente de Gorbeiaga-

ne, vecina del nevero de la media luna, nos re-

galará su fresca agua, si la necesitamos.

Y como hacer cumbre es solo la mitad del 

camino, hay que pensar en la vuelta a casa. La 

que menos kilómetros sumarán a tus piernas 

consiste en bajar a Pagomakurre donde al-

guien a quien habrás engatusado previamente 

y que no ponga en tela de juicio tus pequeñas 

locuras, te haya ido a recoger. O bien dejar aquí 

un vehículo en la jornada anterior a la pateada.

Un tanto de lo mismo respecto a bajar hasta 

el aparcamiento cercano al embalse de Men-
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dizabal o Iondegorta, con el aliciente de que 

no repites el camino de subida. 

Sin olvidar que, igual que a los protagonis-

tas de la película Casablanca siempre les que-

daría París, a nosotros siempre nos quedará el 

transporte público: bajar hasta Areatza por la 

PR-BI 9 con la que conectaremos en Larreder; 

o bajar hasta Altzuste, en Zeanuri, por el men-

cionado embalse de Iondegorta. En ambos ca-

sos, Bizkaibus pone el vehículo de vuelta.

CIMAS DE PROPINA

 Una vez atravesada la barrera del Pagasarri, un pequeño sendero por la derecha sube hasta la cima 
de GANGOITI. Y de Gangoiti se puede alcanzar GANETA para bajar después al collado con el Pagasarri.

 En el collado de entrada al camino de la Fuente del Espino, BIDERDI y GANEKOGORTA son dos opciones 
muy atractivas. De Ganekogorta se baja directamente al collado con Gazteluzar.

 Una vez en Egiriñao, se puede incluir la cima de LAPURZULO, y ALDAMIN si tendemos a la izquierda, o 
bien, Arranbaltza, si nos dirigimos a la derecha.

Lekanda desde el paso de Aldape.


